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Capítulo 1


	El soldado que fue detenido ni siquiera se preocupó por la afilada daga que tenía en el cuello, permitiendo que le cortara la garganta k antes de lanzarse hacia Walloon.


	«¡Tenga cuidado, señor!».


	Los repentinos cambios sorprendieron a todos; el ayudante de Walloon gritó asustado.


	Riley volvió a perseguirlo, blandiendo la daga en su mano con furia, causando una herida tras otra en la espalda del soldado.


	Pero fue completamente inútil.


	El soldado siguió lanzándose contra Walloon como si hubiera perdido la sensibilidad al dolor.


	Todos estaban ansiosos mientras veían cómo el despiadado soldado, con un corte en el cuello y múltiples heridas en la espalda, se acercaba cada vez más a Walloon.


	¡Sou!


	Otra flecha fue disparada con un sonido que rompió el aire.


	La flecha de Blu dio en el pecho del soldado y lo atravesó.


	Sin embargo, al igual que el corte en el cuello, el disparo mortal en el pecho no mató al soldado.


	En cambio, le hizo gruñir con fuerza al sentir el dolor.


	Un pelaje espeso comenzó a crecer en sus extremidades y sus dedos humanos empezaron a transformarse en garras de lobo.


	Las garras eran excepcionalmente afiladas y agudas.


	«¿La plaga del lobo?».


	El corazón de Walloon se hundió al ver los cambios.


	Como comandante de Burning Dawn, sabía lo que le había ocurrido recientemente a su milicia. De hecho, él mismo había participado en algunas de las operaciones.


	Por lo tanto, Walloon sabía que ya no podía confiar en los demás en ese momento concreto.


	Lo único que tenía era a sí mismo.


	¡Huu!


	Walloon respiró hondo. Su abultado vientre se contrajo ligeramente mientras apretaba con fuerza el puño; los músculos de sus fuertes brazos se tensaron. Eso hizo que el hombre de mediana edad, con el rostro cubierto de vello, pareciera lleno de poder y energía.


	Sin embargo, antes de que Walloon lanzara su puñetazo, Snacker se interpuso delante de él.


	El luchador con dos espadas miró al monstruo mitad hombre, mitad lobo que tenía delante con una mirada fría y arrogante. Fingió desenvainar sus espadas lentamente, pero en realidad lo hizo con rapidez.


	La fría mirada brillaba en las dos espadas del espadachín doble, mientras que la mirada fría y arrogante de su rostro le daba un aire aún más imponente.


	Incluso los amigos de Snacker, Blu y Riley, se quedaron ligeramente atónitos. Nunca habían visto al espadachín doble en este modo antes, y mucho menos los demás a su alrededor.


	En ese momento, todos miraban al espadachín con ojos expectantes. Querían ver cómo mataba al monstruo.


	«Je, ¿asustados por mi modo serio? Ya lo he dicho antes, ¡solo yo soy de fiar por aquí!».


	El dual blader pensó mientras sentía las miradas de expectación de la gente.


	A pesar de ese pensamiento, sus movimientos no eran nada lentos, ya que planeaba matar al monstruo con un corte limpio.


	Sin embargo, justo cuando Snacker quería lanzar un corte cruzado, una sombra se interpuso ante él.


	El manto de cuervo revoloteó bajo la luz del sol y unos sonidos que rompían el aire siguieron los movimientos de la figura.


	Entonces...


	El monstruo fue lanzado por los aires.


	Tras una serie de crujidos de huesos y desgarros musculares, el soldado infectado ya no daba señales de vida cuando aún estaba volando en el aire.


	Quizás los infectados no tenían los puntos débiles letales que tenían las personas comunes y también habían perdido la mayor parte de su sentido del dolor. A pesar del gran aumento de fuerza y velocidad, los monstruos mitad hombre mitad lobo seguían teniendo un límite en su cuerpo.


	Al igual que el único golpe de Kieran, que tenía la fuerza suficiente para destruir completamente su cuerpo, los monstruos nunca podrían soportarlo y sobrevivir.


	Todos los presentes en la multitud guardaron silencio mientras miraban al monstruo caído.


	Entonces, se escucharon fuertes vítores.


	«¡Larga vida al Señor 2567!».


	«¡Larga vida al Señor 2567!».


	...


	Los vítores eran ensordecedores hasta cierto punto, pero el luchador de doble espada, Snacker, permaneció en su sitio con la mente ausente, como si hubiera perdido el alma.


	«¡Espera! ¿No debería ser yo quien diera el golpe mortal? ¿No debería ser yo quien matara al monstruo de la forma más espectacular posible?».


	Snacker murmuró para sí mismo.


	Blu, que saltó del tejado, frunció el ceño al ver a su compañero en ese estado de pérdida. Sintió que tenía la obligación de consolar a Snacker, al igual que Riley.


	«El honor de un guerrero no es solo los vítores que recibe, sino también la firmeza de su corazón».


	«El mérito de un guerrero no es solo las cicatrices en tu cuerpo, sino también la tenacidad en tu corazón».


	Ambos pronunciaron palabras de consuelo al unísono, pero Snacker, al oírlas, se sintió aún más deprimido.


	«¡No quiero cicatrices! ¡No quiero firmeza! ¡No quiero tenacidad! ¡Quiero vítores!».


	«¡Lo sabía, no debería haberme ido de Dawn City! Si no me hubiera ido, no habría acabado con vosotros dos, dos idiotas, y si no me hubiera unido a vosotros, seguiría siendo ese espadachín tan conocido y apreciado de Dawn City...».


	Deprimido, Snacker arrastró sus espadas hasta un rincón, se sentó en cuclillas y murmuró para sí mismo sin parar.


	Blu y Riley, acostumbrados al comportamiento de su amigo, no se sorprendieron y continuaron consolándolo a su manera.


	«¡No te preocupes, Snacker!


	«Hace un momento, todo el mundo estaba prestando atención a Lord 2567, no a ti. Así que no tienes que preocuparte de que alguien te haya visto en este estado lamentable».


	«Sí. ¡Por muy feo o avergonzado que estés, nadie te ha visto! Sigues siendo tú, sigues siendo el famoso Dual Blader, Snacker».


	Las implacables palabras de consuelo resonaron en los ojos de Snacker.


	«Jajajaja. Soy un hongo. Soy un hongo. Soy un hongo...».


	Snacker sonrió y se soltó por costumbre.


	Tal y como dijo Blu, nadie estaba mirando, cuando apareció Kieran, acaparó toda la atención.


	A pesar de haber estado solo tres días, se había convertido en una leyenda en Shatterstone Town.


	Todo el mundo sentía curiosidad por la leyenda y, por supuesto, todos mantuvieron a raya su curiosidad por los registros de batalla de la leyenda, ya que todos sabían que los miembros de la Familia Burning no eran precisamente unos santos.


	«Gracias por tu ayuda». Walloon miró a Kieran con gratitud.


	Aunque había tomado una decisión, Walloon sabía que las probabilidades estaban en su contra si luchaba contra el monstruo con las manos desnudas y sin armadura. Incluso si al final ganaba, sería una victoria ajustada.


	Por lo tanto, su gratitud era sincera.


	«De nada. ¿Eres el enviado de Burning Dawn?».


	Kieran negó con la cabeza y preguntó. No le importaba la gratitud, ya que quería saber más sobre la situación.


	«Sí. Es un placer conocerte por fin, señor sheriff 2567».


	Cualquiera que no fuera sordo habría adivinado fácilmente la posición de Kieran por los vítores que se habían escuchado hacía un momento, y Walloon no era una excepción.


	El comandante de Burning Dawn realizó un saludo militar antes de continuar con tono exclamativo: «Cuando el enviado Aisphany nos garantizó que Sir 2567 podía ayudarnos a curar la plaga de lobos, todavía teníamos dudas, pero después de lo que acabamos de ver, sabemos que lo que nos dijo el enviado Aisphany era cierto».


	«¡Esto es genial! ¡Los chicos se salvarán!».


	Los ojos de Walloon se enrojecieron mientras hablaba.


	Kieran estaba seguro de que, si no hubiera habido tanta gente alrededor, el hombre barbudo y barrigudo habría llorado a gritos.


	Sin embargo, Kieran no lo consoló, sino que se preocupó más por el contenido de sus palabras.


	«¿Qué has dicho? ¿Curar la plaga de lobos?», preguntó Kieran de nuevo para confirmar lo que había oído.


	«Sí».


	Walloon asintió antes de bajar la voz hasta el punto de que solo ellos dos pudieran oírlo: «La enviada Aisphany dijo que la familia real sabía todo lo que había sucedido en el Camino Supremo, por eso ella y usted, señor, fueron enviados aquí para investigar tanto de forma abierta como secreta, respectivamente, mientras curaban a los infectados con la plaga de los lobos».


	«¡Ella estaba en el lado abierto para atraer la atención de los enemigos, mientras que usted es el secreto, investigando y curando la plaga de los lobos!».




	Capítulo 2


	Kieran no mostró ninguna expresión mientras escuchaba la declaración de Walloon.


	Sin embargo, en su interior, su mente trabajaba a toda velocidad.


	«Aisphany ha firmado un contrato conmigo, no haría nada deliberadamente que me perjudicara. Lo que significa que se encontró con problemas que no podía resolver en el campamento de Burning Dawn, entonces... ¿se le ocurrió esta solución para pedirme ayuda? ¿O descubrió algo que la obligó a actuar? ¿Algo que le daba miedo?».


	Mientras las especulaciones se formaban en su corazón, Kieran evaluó el cuerpo infectado con la plaga del lobo.


	«¡Como era de esperar, la plaga del lobo se ha extendido a Burning Dawn! Aparte de eso, los soldados infectados estaban claramente organizados, lo que les permitía oponerse a los soldados comunes. ¿El descubrimiento de Aisphany tiene algo que ver con todo esto?».


	Mientras Kieran estaba sumido en sus pensamientos, unas palabras aparecieron en su visión.


	Las notificaciones relacionadas del sistema se acumularon una tras otra.


	[Evento especial activado: Estragos de la plaga del lobo]


	[Basado en la experiencia del jugador en el mundo de las mazmorras, el jugador ha sido agrupado automáticamente a la facción de Burning Dawn].


	[Caos de la plaga de lobos: la repentina plaga de lobos no solo empeoró la ya herida Burning Dawn, sino que pronto se producirá un conflicto interno. Como hijo campesino de la familia Burning, no puedes permitir que sucedan tales cosas. Debes resolver este conflicto interno].


	[Nota: Las calificaciones se basarán en tu rendimiento a lo largo del evento]


	...


	«¿La plaga de lobos y el conflicto interno que se avecina?».


	Kieran leyó brevemente la descripción de [Wolf Plague Havoc] antes de pensar durante un rato. Luego, le dijo a Walloon: «Sígueme».


	Kieran se dirigió entonces hacia la oficina de seguridad. Al mismo tiempo, le hizo una señal discreta a Volgen con un gesto de la mano.


	El joven capitán captó la señal y desapareció rápidamente entre la multitud.


	Mientras el grupo se movía, la zona de oficinas de la primera planta de la oficina de seguridad se llenó de gente.


	Kieran acercó una silla y se sentó; le indicó a Walloon que se sentara también.


	Después de eso, se quedó en silencio y Walloon miró a Kieran con expresión inexpresiva.


	Sin embargo, no dijo nada más y siguió la señal de Kieran para sentarse.


	Walloon no sabía realmente qué estaba haciendo Kieran, pero creía que, como uno de los enviados imperiales, Kieran haría algo al respecto.


	Esa era la «confianza» que Kieran más necesitaba en ese momento.


	Después de que Aisphany le «diera» esa identidad, debía demostrar su valía.


	La habilidad de Aisphany para causar buena impresión le ahorró a Kieran muchos problemas iniciales, pero aún así tuvo que ocuparse él mismo de algunas cuestiones importantes.


	¡La investigación sobre la plaga de lobos y la cura!


	Si Kieran realmente investigara la plaga de lobos y fuera capaz de curarla, todo fluiría sin problemas, pero no lo hizo.


	Después de entrar en el mundo de las mazmorras, Kieran tomó medidas en Shatterstone Town que se ajustaban a su identidad.


	Él también se enteró accidentalmente de la plaga de lobos por Sharly y Evie Dan, e incluso ahora seguía sospechando de la apariencia de las dos mujeres.


	Sin embargo, eso no le impidió utilizar la información que obtuvo de ellas para ayudarle a superar los obstáculos que se le presentaban.


	Su mente estaba perfeccionando este plan apresurado y, de repente, sintió una mirada maliciosa.


	La mirada maliciosa desapareció en un instante, pero Kieran logró captarla.


	Después de mirar a la persona que ocultaba la mirada maliciosa, Kieran se sintió aliviado en su corazón.


	¡Sabía que su plan imperfecto y apresurado podría funcionar!


	¿Ahora?


	Todo lo que necesitaba era esperar pacientemente el siguiente movimiento.


	Como su superior no dijo ni una palabra, el ayudante y los soldados tampoco lo hicieron. Se quedaron junto a Walloon y esperaron en silencio.


	De inmediato, la primera planta de la oficina de seguridad quedó excepcionalmente silenciosa, hasta el punto de que incluso la respiración sonaba fuerte.


	Algunas eran largas, otras enérgicas; algunas apresuradas y ansiosas.


	Los primeros eran Kieran, Walloon y los soldados detrás de él; los segundos, sin embargo, eran el ayudante junto a Walloon.


	Kieran volvió la mirada hacia el ayudante.


	«Pareces ansioso», dijo Kieran.


	«Por supuesto. Mis compañeros han sido infectados por la plaga del lobo. A pesar de que están encarcelados por voluntad propia, no quiero verlos encerrados en una celda», asintió el ayudante de Walloon.


	Las palabras parecían razonables e incluso podían considerarse impecables.


	Si hubiera podido ocultar la malicia en su mirada, habría sido perfecto.


	Quizás el ayudante pensaba que lo ocultaba lo suficientemente bien, pero para Kieran, que tenía unos sentidos agudos naturales y era un Elegido, seguía siendo muy obvio, como un faro en la oscuridad.


	No solo brillante, sino también enorme.


	«Mm. No te preocupes, pronto serán salvados. En cuanto a esos monstruos que se esconden en Burning Dawn, también serán ejecutados uno tras otro. ¿Te preocupa el progreso de la investigación de Aisphany? De lo contrario, no debería haber dos soldados infectados en un solo grupo», dijo Kieran con calma.


	De inmediato, Walloon palideció al mirar a su ayudante.


	El ayudante seguía mirando con seriedad los comentarios que le dirigía.


	«¡Señor 2567, me está acusando! ¡No sé de qué está hablando!», gritó el ayudante.


	«¿No lo sabe? Bien, pronto lo sabrá. ¿No creerá que solo Aisphany ha hecho el descubrimiento y yo no?», dijo Kieran antes de soltar una pequeña risita.


	Aunque Kieran realmente no había hecho ningún descubrimiento, la risita perfectamente sincronizada en su rostro hizo que los demás pensaran lo contrario. Especialmente el ayudante, cuyo rostro serio cambió lentamente.


	Kieran se percató del cambio, así que decidió aprovechar la oportunidad.


	«¿Sabes por qué no hice mi jugada? Porque mantener a alguien con vida es demasiado difícil. Los pocos infectados que persiguieron a Sharly antes son, sin duda, buenos objetivos, ¡pero fueron asesinados por Evie Dan, la cazadora! Lo lamento profundamente, pero supongo que tengo bastante suerte. Verás, ahora has aparecido ante mí y supongo que tu posición entre los infectados tampoco será demasiado baja. Debes de poder proporcionarme información suficiente, ¿verdad?».


	Kieran no bajó la sonrisa mientras hablaba con tranquilidad.


	El tono absoluto hizo que todos pensaran que lo que decía era cierto, incluido el propio asistente.


	De hecho, cuando se mencionaron los nombres de Sharly y Evie Dan, el rostro del asistente cambió drásticamente y la seriedad desapareció de su rostro.


	Miró a Kieran con una mirada sombría llena de intención asesina.


	«¡Tú y esa maldita mujer sois iguales, sois demasiado inteligentes! ¡Sois demasiado santurrones!».


	dijo el asistente con frialdad.


	Su cuerpo se hinchó rápidamente mientras hablaba y, al cabo de un rato, era el doble de grande que el de un hombre normal.


	A diferencia de los infectados anteriores, no solo sus extremidades, sino incluso su rostro se transformaban en el de un lobo.


	Sus orejas se agudizaron, su boca se abombó hacia afuera, pero estaba incompleta, lo que le daba un aspecto horrible y abominable.


	«¿Por qué creéis que me he atrevido a aparecer aquí?


	«¡Por el poder! ¡Por el poder real! ¡Vosotros no tenéis ni idea de lo que es el poder real!».


	El ayudante de Walloon levantó las garras y las apretó con fuerza. Sentía la fuerza que llenaba su cuerpo y gruñía a Kieran.


	«Déjame corregirte. No es que seamos demasiado inteligentes, es que vosotros, monstruos, sois demasiado estúpidos. Pero estoy de acuerdo contigo en que no tenemos ni idea de lo que es el poder real»,


	dijo Kieran con calma.


	Una espada larga salió volando de la sombra junto a los pies del monstruo y le atravesó el cuello. Ignoró la lucha del monstruo y lo inmovilizó en el suelo junto a los pies de Kieran con una fuerza absoluta.




	Capítulo 3


	El hecho de estar infectado por la plaga del lobo le otorgó al ayudante una poderosa fuerza vital. Después de quedar inmovilizado en el suelo, no murió, sino que luchó ferozmente


	Incluso gruñía y aullaba sin descanso.


	«¡Maldita sea! ¡Suéltame! Yo...».


	Kieran levantó el pie y pisó la cabeza del monstruo mientras este gruñía.


	El poder perfectamente controlado de sus pies dejó inconsciente al monstruo.


	Si [Mesly Ring] no estuviera en tiempo de recarga, Kieran ni siquiera perdería el tiempo con el ayudante y lo controlaría directamente, preguntándole lo que quería saber.


	¿Ahora?


	Kieran levantó la mano. Gregori, que llevaba un rato esperando cerca, agarró al monstruo inconsciente y lo colocó en la celda de al lado.


	Walloon vio cómo se llevaban a su ayudante. Abrió la boca para decir algo, pero al final no lo hizo.


	Sin explicaciones, sin suspiros.


	Nada de eso era necesario. Ante los fríos y duros hechos, todo lo demás sonaría innecesario.


	Kieran, por otro lado, fue más directo. Ni siquiera pestañeó cuando se llevaron al ayudante, sino que dirigió su petición directamente a Walloon: «¡Quiero saber qué pasó en Burning Dawn!».


	«Aunque todavía estoy investigando, sería mejor que alguien me lo explicara para poder tener una visión más amplia de las cosas. Cuantos más detalles, mejor», enfatizó Kieran.


	Walloon no rechazó las preguntas de Kieran.


	La identidad de Kieran como enviado imperial y los poderes que acababa de demostrar permitieron al comandante comprometer su posición y acceder de buen grado.


	Walloon respiró hondo y ordenó sus palabras.


	«Burning Dawn fue atacado. No se observaron señales y, de repente, la oscuridad cubrió todo el campamento. Entonces... oí gemidos agonizantes en mis oídos. Cogí mi arma y quise luchar, pero ni siquiera podía ver a mis enemigos. Cuando la oscuridad se disipó, todo lo que vi fueron cadáveres. Cadáveres que habían sufrido una muerte espantosa, como si hubieran sido cruelmente masacrados. Es una escena insoportable».


	Mientras hablaba, el mayor mostraba un terror evidente en su rostro.


	Obviamente, el incidente había aterrorizado a este militar profesional.


	«¿Oscuridad? ¿Masacre?».


	Kieran buscaba en la declaración de Walloon los términos que le preocupaban.


	«¡Sí! La oscuridad llegó durante el día y cubrió el sol, envolviendo las llamas del campamento. Había antorchas preparadas para enviar señales de humo alrededor del campamento, pero ninguna de ellas iluminaba la oscuridad. Mis compañeros de repente tenían múltiples heridas en el cuerpo y la mayoría de ellas ni siquiera eran mortales. El único golpe mortal fue el que atravesó el corazón. Parece que el atacante disfrutó del proceso».


	A medida que continuaba, el terror en el rostro de Walloon se desvaneció, siendo reemplazado por la ira.


	Apretó los puños y los dientes para expresar sus emociones.


	«Entonces, ¿por qué estás bien?», insistió Kieran.


	Su pregunta sonaba ofensiva e impotente, pero Walloon no la refutó en absoluto. Dijo con una sonrisa amarga: «Prefiero morir en la oscuridad que vivir con miedo como lo estoy haciendo ahora».


	«Poco después de que la oscuridad se desvaneciera, la plaga del lobo apareció entre los supervivientes. El tremendo poder y la ferocidad convirtieron a los hombres en animales. Comenzaron a atacar a sus antiguos compañeros y hermanos de armas y, cuando despertaron, el animal que llevaban dentro se había despertado. Muchos de ellos no pudieron aceptar el hecho, por lo que muchos se suicidaron a causa del incidente y una parte de los soldados desapareció del campamento».


	«En cuanto a los que quedaron, una vez que los síntomas de la plaga del lobo se hicieron evidentes, se encerraron a sí mismos mientras aún conservaban la cordura. Aunque se recuperaran de la transformación, no estaban dispuestos a salir, por miedo a cometer algo que consideraran imperdonable».


	«Sin embargo, algunos eran diferentes... Lo has visto con tus propios ojos, incluso mi ayudante cree que fue una oportunidad. Entiendo su punto de vista porque, si yo estuviera infectado, estaría perdido. ¡Así que, por favor, sálvalos!».


	Walloon se levantó y se arrodilló sobre una rodilla.


	Se llevó la mano derecha al pecho y se golpeó con fuerza.


	¡Pang!


	Su puño golpeó con fuerza su pecho y produjo un ruido sordo. Miró a Kieran con ojos llenos de esperanza y súplica.


	«¡Eres nuestra única esperanza!», dijo Walloon con la mayor sinceridad. Los soldados detrás de él imitaron su postura.


	«¡Por favor, salva a nuestros compañeros y colegas!», corearon.


	Kieran miró a la persona arrodillada ante él y vio la petición que brotaba del fondo de sus corazones, la ansiedad que acompañaba a sus emociones preocupadas.


	Al final, Kieran asintió ligeramente con la cabeza.


	Siempre sucedían cosas extrañas en el mundo.


	En un mundo en el que todos velaban por sus propios intereses, eran codiciosos y egoístas con la fortuna, siempre había un grupo de desviados entre ellos.


	Nunca pensaban en sí mismos, sino que siempre anteponían a los demás.


	Podían parecer tontos, incluso idiotas, pero seguían siendo respetables.


	Ante Kieran había un grupo de hombres respetables.


	Dentro de sus posibilidades, Kieran no rechazaría la petición de este grupo de personas respetables. Es más, tenía que hacerlo debido al evento especial que se había desencadenado.


	—¿Has aceptado? —preguntó Walloon con alegría.


	«Mm. Pero tengo una condición: ¡tenéis que escucharme en todo momento y no se os permitirá cuestionar mis órdenes! Os garantizo que haré todo lo posible por salvar a vuestros compañeros y colegas, pero no puedo garantizar el éxito al final», añadió Kieran.


	Ya que lo había prometido, haría todo lo posible.


	Aunque tenía algunas vagas sospechas sobre la aparición de esta plaga de lobos, nadie podía asegurar un progreso seguro sin accidentes. Por lo tanto, lo mejor era dejar las cosas claras antes de empezar.


	«¡No hay problema! ¿Cuándo salimos?», aceptó Walloon de inmediato.


	Todos los miembros de Burning Dawn se sentían como personas que se estaban ahogando, no renunciarían a ninguna esperanza que se les presentara ante sus ojos, incluso si vieran una pajita flotando, la alcanzarían y la agarrarían con todas sus fuerzas.


	«Ahora, Gregori, trae a nuestros cautivos y reúne a cinco hombres para que nos acompañen. Nos pondremos en marcha en cuanto estéis listos».


	Kieran salió al exterior después de eso.


	Se estaba quedando muy atrás con respecto a sus competidores y no quería retrasarse más.


	Cuanto antes llegara al campamento de Burning Dawn, antes podría averiguar qué demonios había pasado allí, y solo entonces podría recuperar algunas ventajas para compensar su situación actual.


	«¡Sí, mi señor!», respondió Gregori haciendo una reverencia.


	Pronto, el grupo abandonó Shatterstone Town con Sharly, Evie Dan y el ayudante transformado.


	«Nos llevará un día viajar desde Shatterstone Town hasta el campamento norte de Burning Dawn. También hay un puesto avanzado de Burning Dawn a seis horas de nuestro punto de partida. Cien soldados de élite están estacionados en el puesto avanzado y están bien equipados, por lo que deberíamos estar seguros durante el viaje. Tampoco tenemos que preocuparnos por los suministros».


	Walloon cabalgaba junto a Kieran mientras recorrían la Carretera Suprema.


	El comandante le explicaba a Kieran la situación general en el camino.


	Cuando mencionó el puesto avanzado de Burning Dawn, el rostro del comandante parecía orgulloso de su afiliación, pero pronto su mirada de orgullo fue sustituida por sorpresa y vergüenza.




	Capítulo 4


	Más lejos, el polvo volaba y se oían sucesivamente ruidos estrepitosos.


	Bajo la luz del sol, los destellos de espadas y cuchillos se cruzaban de un lado a otro.


	Un grupo de unos 30 ladrones cargaba contra Kieran y compañía.


	¿Por qué ladrones?


	Alrededor de Supreme Road, aparte de las élites de Burning Dawn, solo los ladrones que iban y venían como el viento aparecían como jinetes.


	Los grupos de comerciantes y los viajeros iban todos a pie, y aunque tuvieran caballos, estos eran para los carros.


	«Esto... Esto...».


	Walloon quería decir algo cuando vio a los ladrones más lejos.


	El comandante quería redimir la imagen de Burning Dawn, pero no sabía cómo explicar lo que estaban presenciando.


	«Deben de ser los bandidos que recibieron demasiado tarde la noticia de las incursiones de Sand Bandit, Cranium Crusher y Bearman».


	Kieran echó un vistazo a los ladrones y pronto llegó a su conclusión. A continuación, dio sus órdenes.


	«Gregori, trae a algunos hombres y mátalos», dijo Kieran con frialdad.


	La misericordia y la bondad no tenían cabida cuando se enfrentaba a los ladrones y bandidos de Supreme Road.


	Los recuerdos que tenía en la mente y la información que había obtenido durante los últimos días eran suficientes para que Kieran pudiera emitir un juicio preciso.


	«Sí, mi señor».


	Gregori se inclinó ligeramente sobre su caballo antes de mirar a los ladrones que se acercaban con una mirada asesina y el cuerpo erguido.


	Gregori era originalmente un mercenario, y los mercenarios tampoco sentían demasiado aprecio por los ladrones y bandidos. Además, también era una orden de Kieran.


	«¡No dejéis a ninguno con vida!».


	Tras un fuerte grito, Gregori sacudió las riendas de su caballo antes de lanzarse al ataque.


	Los otros cinco seguidores lo siguieron sin pensarlo dos veces.


	El grupo de seis se abalanzó contra un grupo de treinta.


	Cuando vieron la escena, los ladrones que cargaban contra ellos se echaron a reír. Se reían de que Gregori no reconociera sus limitaciones.


	Basándose en la situación habitual, dado que los ladrones superaban en número a Gregori por seis a uno, pensaban que ya habían ganado.


	Sin embargo, a diferencia de la situación que tenían ante sí, sus pensamientos se basaban en la situación habitual.


	Gregori blandió su espada hacia adelante como una flecha disparada, rompiendo fácilmente la formación de los ladrones.


	Especialmente el líder del grupo, que se creía tan valiente y audaz, fue cortado por la mitad por la espada de Gregori.


	La sangre salpicó y los gritos de agonía resonaron por todas partes.


	Los ladrones se burlaban con sus risas hace un momento, pero ahora estaban aterrorizados.


	Querían huir, pero de repente, sus caballos al galope quedaron atrapados en el suelo como si hubieran pisado pegamento. La parada repentina creó una fuerza tan grande que sus órganos sufrieron un impacto inimaginable.


	Muchos de los ladrones cayeron de sus caballos con la boca llena de sangre.


	Los ladrones más corpulentos fueron decapitados cuando Gregori y sus hombres los alcanzaron.


	Toda la batalla duró alrededor de un minuto.


	Justo cuando Walloon quería enviar a sus hombres a ayudar, la batalla había terminado. Gregori ya estaba ordenando a sus hombres que limpiaran el campo de batalla.


	«Señor 2567, su hombre... es realmente extraordinario».


	Mientras Walloon observaba a Gregori, que estaba trayendo de vuelta los otros caballos, comentó después de pensarlo un poco.


	Kieran asintió sin mostrar mucha expresión. No le sorprendió en absoluto la escena.


	Por supuesto que Gregori era extraordinario, de lo contrario, no habría sido uno de los peones de Modi antes de esto.


	De hecho, si Gregori no hubiera conocido a Kieran, sus habilidades habrían sido suficientes para causar dolores de cabeza a cualquiera.


	Capaz de controlar la tierra y las rocas, Gregori era como un tigre con alas en esta amplia tierra árida.


	Kieran, que lo sabía todo sobre Gregori, no se sorprendió en absoluto, pero Walloon, que no lo sabía, miró a Kieran con su rostro inexpresivo y comenzó a reevaluarlo de nuevo.


	Walloon sabía perfectamente qué tipo de personas habitaban en Shatterstone Town. Aparte de Volgen, ya no quedaban hombres decentes.


	Ahora, Kieran tenía a su alrededor más hombres decentes que solo Volgen, como Gregori.


	Blu y Riley, que estaban en la ciudad, también eran luchadores decentes.


	La habilidad con el arco del primero y las técnicas de ocultación del segundo causaron una gran impresión en la mente de Walloon.


	¡Ah, claro! ¡También estaba el luchador con dos espadas!


	A pesar de haber olvidado su nombre, Walloon estaba seguro de que también debía de ser bastante fuerte.


	Además de los soldados civiles, que eran más fuertes que los ciudadanos comunes, Walloon no podía evitar pensar en más cosas.


	«¿El hijo mayor campesino de la familia Burning? Pero este tipo de recursos y ayudas... ¿ha comenzado otro conflicto entre medios abiertos y secretos? ¡Estas grandes familias dan miedo!».


	Walloon no pudo evitar sacudir la cabeza mientras pensaba en algo más.


	La expresión de miedo que se le quedó en el rostro cayó naturalmente en la línea de visión de Kieran, pero a él no le importó.


	Incluso si supiera lo que Walloon estaba pensando, no le importaría. Solo estaba tomando prestada la identidad.


	Tanto el hijo mayor campesino de la familia Burning como el conflicto de medios abiertos y secretos que seguía a su identidad, no tenían nada que ver con él.


	«¡Tenemos que darnos prisa! ¡Esperemos que los soldados del puesto avanzado sean tan élite como dices, Walloon!», dijo Kieran.


	Walloon se quedó atónito, seguido de un cambio drástico en su expresión.


	El comandante no era ningún idiota, y rápidamente comprendió lo que Kieran quería decir.


	Muchos ladrones y bandidos no sabían nada de la muerte de Sand Bandit, Cranium Crusher y Bearman, ya que la cobertura mediática se había quedado estancada en la fase inicial.


	Por lo tanto, acabarían reuniéndose en Shatterstone Town y, naturalmente, los ladrones y bandidos pasarían por el puesto avanzado cercano a la ciudad.


	Los ladrones y bandidos a pequeña escala no se atreverían a pensárselo dos veces antes de pasar por un puesto avanzado con Burning Dawn estacionado allí, pero ¿y si aumentara su número?


	Nunca se debe subestimar la codicia de los humanos, al igual que no se debe subestimar la estupidez de un zorro codicioso.


	Los recursos del puesto avanzado de Burning Dawn eran suficientes para que los ladrones y bandidos se arriesgaran a intentarlo aprovechando su ventaja numérica.


	«¡Deprisa! ¡Deprisa!», ordenó Walloon en voz alta.


	Inmediatamente, el grupo de viajeros entró en modo de carrera a toda velocidad.


	Afortunadamente, los caballos que obtuvieron de los ladrones y bandidos al azar permitieron a los hombres del grupo montar varios caballos a la vez.


	Kieran y compañía recorrieron el trayecto que originalmente llevaba 6 horas en solo 4.


	Sin embargo, cuando el grupo vio el puesto avanzado ante ellos, todos se quedaron atónitos, excepto Kieran.


	Las robustas murallas que recordaban se habían derrumbado; la alta torre de vigilancia estaba partida por la mitad.


	Una situación horrible se apoderó del campamento y del campo, ya que había cadáveres esparcidos por todas partes.


	Los soldados de Burning Dawn murieron de forma espantosa, como si hubieran sido interrogados y torturados; muchos de ellos también fueron descuartizados.


	Les cortaron las extremidades antes de decapitarlos o los dejaron morir con gemidos agonizantes después de cortarles las extremidades.


	Sin embargo, en comparación con los que fueron desollados vivos y a los que les comieron el cerebro a través de sus cráneos aplastados, lo primero se consideraba bastante misericordioso.


	Estos soldados aún estaban vivos cuando les aplastaron el cráneo y les sacaron el cerebro.


	Kieran vio cómo, después de que los soldados perdieran la piel y la carne, sus ojos se sacudían de dolor en sus órbitas. Podía imaginar muy bien el tipo de dolor que habían sufrido cuando estaban vivos.


	Inspeccionaba los cadáveres uno tras otro mientras recorría el lugar.


	En cuanto a los que lo seguían, aparte de Gregori, que estaba cerca, los demás vomitaban sin parar después de que sus caras cambiaran para peor.


	El comandante Walloon no vomitó, pero no se encontraba bien.


	«¡Es eso! ¡Esa cosa está aquí otra vez!».


	Walloon murmuraba cosas sin sentido como si hubiera perdido el alma.


	Mientras murmuraba para sí mismo con miedo, una energía inusual comenzó a extenderse desde las partes más profundas del puesto avanzado.




	Capítulo 5


	La ligera sensación de energía inusual era informe pero feroz, y se abalanzó sobre Walloon, que estaba desanimado, como si la energía fuera un gato saltando sobre su presa.


	Ninguno de los hombres que lo rodeaban se dio cuenta, excepto Kieran, que estaba buscando entre los cadáveres.


	En el momento en que apareció la ligera energía inusual, los ojos de Kieran la siguieron hasta las partes más profundas del puesto avanzado y, cuando la energía se abalanzó sobre Walloon, él ya estaba bloqueando al desanimado comandante.


	¡Fuu!


	La llama del diablo ardía en su mano izquierda y envolvió por completo la energía lanzada.


	¡Tss, Tss Tsss!


	Como si se tratara de un trozo de carne friéndose en una sartén al rojo vivo, los gemidos de los muertos resonaron por todo el puesto avanzado.


	La oscuridad cayó ante la vista de todos después de los gemidos, pero todos podían ver a través de ella.


	Vieron cómo los soldados eran cruelmente asesinados uno tras otro.


	Vieron cómo las almas de los soldados eran extraídas una a una y arrastradas a la oscuridad.


	¡Fueron torturados hasta quedar completamente inconscientes!


	Entonces, todo desapareció.


	Un hombre extremadamente alto y enorme, que ya no podía llamarse humano, apareció ante la vista de todos.


	El gigantesco hombre estaba sentado en el suelo con las piernas cruzadas, devorando la cabra que tenía ante sus manos; la sangre goteaba de su boca y manchaba su pecho y su ropa.


	«¡Jajajaja! 2567, veo que has recibido mi regalo. ¡Espero que lo disfrutes! Un pequeño recordatorio: no vuelvas a usar tu poder demoníaco, ¡porque es demasiado obvio!».


	El hombre gigantesco se rió a carcajadas. Las manchas de sangre en sus dientes hacían que su aspecto tosco pareciera aún más feroz.


	Aunque el hombre fuera solo una imagen ilusoria, resultaba aterrador.


	¡Pak!


	La imagen del hombre se desvaneció como una burbuja de jabón al estallar.


	La vista del grupo volvió al puesto avanzado en el que se encontraban.


	De repente...


	«¡Aaaaaa!».


	Un soldado de Burning Dawn gritó sorprendido.


	Miró la escena ante sus ojos con incredulidad; levantó la mano temblorosa mientras el miedo se apoderaba de su rostro de forma incontrolable.


	Sin embargo, nadie se rió de él, porque la mayoría de los presentes también compartían la misma mirada aterrada.


	Vieron la escena que esperaban no ver nunca en sus vidas: ¡cadáveres que volvían a la vida!


	Los soldados muertos de Burning Dawn se arrastraban uno tras otro; intactos o no, se ponían de pie a su manera.


	Sus ojos muertos brillaban con un color verde como el de una bestia salvaje hambrienta.


	Sus cuerpos estaban impregnados de una extraña energía, lo que los hacía más aterradores y mortíferos que una bestia salvaje común.


	Lo más aterrador era que, a medida que los cuerpos volvían a la vida, Kieran, Walloon y Gregori se veían sumergidos en un mar de cadáveres.


	Esto hizo que los soldados de Burning Dawn y sus seguidores se sintieran perdidos y no supieran qué hacer a continuación.


	Afortunadamente, no todos quedaron atónitos, al menos los dos cautivos conscientes no lo hicieron.


	«¿Espíritus de los muertos?».


	La cazadora Evie Dan observó la escena con suma cautela.


	Su profesión especial no le hacía temblar las piernas como a los demás soldados de Burning Dawn que viajaban con ella, pero eso no significaba que no tuviera miedo.


	Más bien al contrario, Evie Dan sentía sobre todo miedo en su corazón, pero el miedo no le impedía reaccionar.


	«¡Deprisa! ¡Encended todas las antorchas! ¡Todos, seguidme!», gritó Evie Dan.


	En momentos de pánico y confusión, lo mejor era que alguien diera órdenes.


	Un par de soldados de Burning Dawn reaccionaron de inmediato, como si hubieran recuperado el valor, y se reunieron rápidamente alrededor de Evie Dan con las antorchas en las manos.


	Por supuesto, no todos siguieron las órdenes de la cazadora, Sharly sentía un disgusto natural hacia ella.


	Sharly se quedó en su sitio y ni siquiera pensó en moverse. Su nariz olfateaba.


	«¿Espíritus de los muertos?».


	El excelente sentido del olfato de la mujer lobo y el entrenamiento de su mente la llevaron a expresar sus dudas.


	Los cadáveres que habían vuelto a la vida ante ellos podían parecerse a espíritus muertos, pero el olor era ligeramente diferente.


	Eso reforzó aún más la intención de la mujer lobo.


	Agarró una lanza que tenía a sus pies y la blandió hacia la izquierda y hacia la derecha para comprobar su agarre antes de lanzarse hacia los espíritus muertos.


	«¡Vamos!».


	El pesado gruñido salió de la garganta de la mujer lobo, pero su voz se vio obligada a detenerse de repente.


	La lanza que se disponía a lanzar se quedó congelada en el aire.


	Los demás soldados, presa del pánico, abrieron los ojos como platos ante lo sucedido.


	Solo Evie Dan reaccionó a los cambios repentinos tras quedarse ligeramente atónita.


	«¡Maldita sea! ¡Cómo se me ha podido olvidar ese tipo de la Familia Ardiente!».


	La cazadora murmuró en voz baja.


	Todos a su alrededor oyeron sus murmullos, pero sus ojos estaban fijos en el repentino y tierno resplandor blanco que apareció del mar de muertos.


	El mar de muertos, que rugía como la nieve en junio, se derretía rápidamente.


	Los cadáveres revividos caían al suelo uno tras otro. Similar a la cosecha del trigo, a medida que los cuerpos caían al suelo, Kieran caminaba con el movimiento mientras su cuerpo brillaba en blanco.


	Echó un vistazo a la cazadora, a la mujer lobo y al resto de soldados de Burning Dawn, además de a los seguidores. Luego dio una orden a Gregori y Walloon: «Retiraos dos kilómetros y esperadme allí».


	A continuación, la figura de Kieran se deslizó más allá del resplandor y se dirigió directamente a la parte más profunda del puesto avanzado.


	Al ver la figura de Kieran adentrarse, Evie Dan frunció el ceño. Quería recordarle lo peligroso que era adentrarse, pero al pensar en lo superficial que era su relación, se calló.


	Sharly, que guardó su lanza, esbozó una sonrisa y dijo en voz alta: «¡Adelante con valentía!».


	Desde la perspectiva de la mujer lobo, estar cautiva por un hombre poderoso no era en absoluto un cautiverio. Especialmente cuando Kieran mostraba los modales que tanto echaban de menos los miembros de su tribu, su afecto por Kieran se había disparado.


	Si la situación lo permitía, no le importaría luchar codo con codo con Kieran, pero pronto se identificó con algo más.


	Se dio la vuelta y miró a la cazadora con una mirada crítica y cautelosa.


	«¡Te tengo vigilada! ¡Pequeña bruja con segundas intenciones!», dijo Sharly.

